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CULTURAS LIBROS

Este libro articula tres hilos argumentales en torno al autor:  
su biografía, su itinerario teológico y su experiencia eclesial 

Esta interesante obra, narrada por 
el cardenal alemán W. Kasper, 
articula coherentemente tres 

hilos argumentales: su biografía, su 
itinerario teológico y su dilatada expe-
riencia eclesial. De estos hilos, puede 
ser interesante hacer referencia al últi-
mo de ellos. La razón radica en que su 
autor nos ofrece un profundo análisis 
de la actual situación de polarización 
eclesial que vivimos en nuestros días 
(165). Las consideraciones que ofrece 
a este propósito pueden inscribirse en 
un meditado “término medio” (74), que 
no debe equipararse con mediocridad, 
ni menos aún con equidistancia, sino 
con la exigencia intelectual requerida 
para sostener en sí la tensión de los 
extremos. Me referiré a cinco temas 
que están en consonancia con el ma-
gisterio del papa Francisco.

El primero de ellos tiene que ver con 
la hermenéutica del Concilio Vatica-
no II. Frente a una hermenéutica de 
discontinuidad y ruptura, quizás ca-
racterística del período posconciliar, 
y otra de la identidad inmutable, que 
puede que haya hecho su aparición 
en sectores críticos durante el ponti-
ficado del papa Francisco, el cardenal 
Kasper aboga por una hermenéutica 
de la continuidad y la reforma.

Aunque es cierto que esta herme-
néutica concuerda con la concepción 
mantenida por Benedicto XVI, sin 
embargo, llama la atención que Kas-
per critica la visión manifiestamente 
negativa que había sostenido Ratzin-
ger sobre el inmediato posconcilio, 
especialmente en Informe sobre la fe 
(69). De igual modo, es llamativa su 
consideración sobre la respuesta que 
el pontificado de Juan Pablo II dio a 
esta situación postonciliar, llegando 

a afirmar que “una orientación a la 
tradición unilateralmente restauracio-
nista, por un lado, y una concepción 
autoritaria del magisterio, por otra, 
ocasionaron un atasco de reformas y 
acabaron llevando a una crisis de la 
Iglesia y su unidad” (64).

El segundo tema para destacar tiene 
que ver con la herida que dejó abierta 
la encíclica Humanae vitae durante el 
pontificado de Pablo VI. Kasper reco-
noce la valentía que supuso proponer 
una visión personalista del matrimonio 
cristiano, pero también se muestra 
crítico con la argumentación esencial-
mente iusnaturalista de la encíclica 
en relación al problema de la anticon-
cepción. A esta crisis responde, a su 
juicio, la propuesta del papa Francisco 
en Amoris laetitia, donde, sin negar los 
principios fundamentales de la encí-
clica, se pide poner de relieve el rol 
activo de la conciencia personal a la 
hora de realizar una hermenéutica 
práctica (63).

El tercer tema relevante es la cues-
tión del clericalismo –también aquí en 
consonancia con las orientaciones del 
papa Francisco–. Kasper es consciente 

de que la Biblia habla del don de go-
bierno, y utiliza distintos nombres para 
referirse a este carisma: obispos, pres-
bíteros, presidentes, pastores, maes-
tros. Ahora bien, dicho don es siempre 
entendido como “servicio a la unidad” 
(161). Por ello, aboga por establecer una 
nueva cultura eclesial de naturaleza 
fraternal y sororal, donde “el clerica-
lismo y las decisiones arbitrarias de los 
obispos pertenecen al pasado” (176).

Protagonismo de la mujer
Como cuarto tema emerge el prota-
gonismo de las mujeres dentro de la 
comunidad eclesial. De manera rotun-
da, y en dos ocasiones a lo largo del 
libro, el cardenal alemán aboga por 
el diaconado femenino (119; 176). A 
su juicio, esta cuestión está sostenida 
en argumentos teológicos y su implan-
tación sería, además, muy pertinente 
desde el punto de vista pastoral. Del 
mismo modo, Kasper opina que hay 
muchos ministerios de gobierno que, 
sin precisar de una autorización sa-
cramental, podrían ser acometidos 
con solvencia por mujeres.

En quinto y último lugar, como no 
puede ser de otro modo, se encuentra 
el tema de la sinodalidad. El cardenal 
alemán señala el interesante paso 
que se ha dado desde la institución 
del Sínodo de los Obispos a la sino-
dalidad, como nuevo nombre para la 
Iglesia. La sinodalidad, basada en el 
sacerdocio común de todos los bau-
tizados, indica “la forma de vida en 
común del único pueblo de Dios” (161). 
O de otra manera, la puesta en acto de 
la communio eclesial es justamente la 
sinodalidad. Ahora bien, es necesario 
una comprensión propiamente teoló-
gica de esta cuestión, que nos aparte 
tanto de la visión monárquica de la 
Iglesia como de aquella equiparable 
a una democracia moderna. No obs-
tante, el cardenal Kasper cree que es 
necesario una reforma del Código de 
Derecho Canónico vigente para poder 
acoger este importantísimo desarrollo 
de la doctrina del Concilio (163). Cabe 
preguntarse si la elección de León XIV, 
un papa experto en derecho eclesial, 
apunta en esta dirección.
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